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			A José Miguel, amigo con el que aprendí a amar la literatura… y muchas cosas más.

		

	
		
			Nota del autor

			En esta novela reivindico el hecho de mentir, a veces legítimo, excluyendo la versión perversa de la mentira, que no me interesa nada, considerándolo compatible y reverso imprescindible de lo sostenido por la poeta Olvido García Valdés cuando afirma: La escritura es un lugar donde no se miente.

			A partir de esta afirmación, suscribo que la escritura explore la sinceridad, la vida y la poesía, pero también es indudable que la verdad, la sinceridad, precisa del envés de la mentira.

			En absoluto considero gratuita esta afirmación. Al menos, como intento plantearla en mi obra. Porque, para que la creación literaria genere emoción, para que constituya una búsqueda esencial del ser, necesita que la verdad lleve cosida, al dorso, la mentira.

			(Reflexión previa hecha a partir de lo recogido por Miguel Marinas —MM— en su obra Un lugar donde no se miente. Conversación con Olvido García Valdés).

		

	
		
			I

			Ábrete por fin

			«ábrete por fin

			que no te venzan los miedos los argumentos las señales

			el cerrojo a la vida que es la vida común

			no te dejes enterrar en los oros

			ni en la prudencia de la dosificación

			ábrete por fin».

			Miguel Marinas —MM—

		

	
		
			Es momento de abrirse teniendo la valentía de incorporar a nuestra vida formas nuevas, no convencionales, de discurrir por ella, sostenía Marina siguiendo el hilo de su amigo MM, filósofo y poeta, autor de los versos que encabezan la novela en la que estaba ocupada.

			Era un poema que le ponía alas. En su cabeza resonaba hondo ese ábrete por fin, modo ideal de orear la casa y las ideas, de interiorizar un claro deseo y sentimiento de libertad, pensaba.

			Por ello, probablemente, Marina, llamada desde niña M, tras salir de la cárcel, sintió la necesidad urgente y clarificadora de estar con Vyf, su amiga y compañera de celda los últimos dos años. Quería identificar cuanto antes el porqué de esa urgencia, oír de nuevo, cara a cara, el agradable sonido de su voz, disfrutar de su conversación, de su belleza, de su contacto físico, tan habitual entre las africanas. ¡Quería recuperar y aclarar tantas cosas…!

			Volvía a ser una mujer medio libre, marcada por el ictus sufrido poco antes de entrar en prisión, bien es verdad, pero rabiosamente medio libre.

			El accidente cerebrovascular sufrido, creía, no le debería impedir poner en marcha su nuevo proyecto vital, fraguado después de tanto cavilar allí dentro porque, en la cárcel, toda la población reclusa consumía parte de su tiempo ideando el golpe que le permitiera dejar atrás la miseria, fuera esta del tipo que fuera. Ella hizo lo mismo con matices.

			Su nuevo proyecto, verdaderamente, consistiría en poner en marcha una loca aventura para vivirla.

			El sorprendente cambio de actitud que experimentaba en esos momentos, sentirse desnuda frente a la vida pudiendo reiniciarla por fin sola, sin dos adolescentes de las que ocuparse algo lo achacaba, además de al paso de los años, a su nueva situación y a la transformación experimentada, consistente en sustituir parte del empuje físico que tenía antes del accidente cerebrovascular sufrido por fuerza intelectual. Sentía que aún le quedaban neuronas suficientes para funcionar lúcidamente tras el mazazo recibido. Pudiera considerarse increíble, pero este novísimo estado le reportaba una cierta placidez.

			Que este sentimiento le resultara confortable pudiera significar, a ojos del mundo, más un rasgo de estupidez panglossiana que otra cosa, de optimismo extremo e ingenuo, pero no, no; era una manifestación de bienestar, un tipo de placer hasta ahora desconocido, quizás incluso una muestra de inteligencia, ¡quién sabe!

			Cada vez que le venían las ganas de hablar con alguien, de sentir calor humano, recurría a alguna de las personas pertenecientes al novísimo círculo estrecho de amistades que había configurado o, si no la encontraba, dialogaba consigo misma y escribía.

			«¡Qué forma tan interesante de moverse ahora por la vida!», pensaba. Sin trajín, sosegada, ligera de equipaje, dispuesta siempre para la partida. Confiaba seguir en el lugar escogido tanto cuanto su cuerpo y cabeza aguantaran. Ahora solo deseaba escuchar, reflexionar y escribir, pues había decidido que este fuera su nuevo modo de relacionarse con el mundo, una sensación liberadora que le permitiera no dejarse encerrar en los oros ni en la prudencia de la dosificación, que decía su amigo el poeta.
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			El ntm

		

	
		
			Para acometer este reciclaje le venía de perlas usar el NTM (new té matcha), un preparado energético ideado por ella. Con él, volvería a tratar sus dolencias y lograría, a buen seguro, un mejoramiento general.

			El NTM fue lo que la llevó a prisión. Recordaba cómo estuvo siete meses pensando en aquel proyecto de Comercio Injusto, así lo había denominado sarcásticamente, hasta que tuvo claro los pasos que daría.

			Había visitado la India, la zona de Shanghái y casi toda América Latina, estableciendo multitud de contactos comerciales en todos los lugares que visitó. Durante los últimos viajes como gerente de la cooperativa de Comercio Justo para la que trabajaba desde que enviudó, dedicó bastante tiempo negociando la adquisición de productos alimenticios distintos a los habituales. En esta tarea de ampliar la Cesta Agrícola para su cooperativa, decidió comprar té matcha, harinas y cereales de diferentes tipos. Los peruanos comercializaban multitud de variedades de harina hechas con legumbres, frutos secos, cucurbitáceas, cereales y cualquier otro producto agrícola comestible que pudiera secarse antes de entrar en el molino. Quería comprar también harina de coca después de hacer una prueba que le permitió comprobar cómo esta mezclaba maravillosamente bien con el té matcha. Sin darse cuenta estaba creando un nuevo preparado sanador.

			M desarrolló esta idea en profundidad por pura intuición inicialmente, detectadas dos características coincidentes que identificó en ambos productos: tenían color similar y eran revitalizantes.

			Probó la harina disuelta en agua de coco y su sabor le resultó agradable notando, a los pocos días de consumirlo, sus efectos «espabilantes», más que los de la hoja de coca mascada, que también había usado en Perú para combatir el mal de altura. Funcionó contra esta dolencia; incluso sintió menos fatiga que mascándola.

			Volvió de su viaje a Lima con quinientos gramos de esta harina camuflada sin problemas en una bolsa de té matcha tal que si fuera este producto e hizo la prueba mezclándola con el té en una proporción de 75 % TM y 25 % HC. Este preparado lo tomó durante un mes a diario y su estado general mejoró sensiblemente; tenía más energía y disminuyó su dolor articular. La analítica que se hizo al concluir este periodo confirmó que había mejorado. «Debía normalizar este hábito tan saludable definitivamente», pensó.

			Tras su último viaje a la cordillera andina, gracias al contacto con una especie de doctora limeña taimada que investigaba los efectos que M había notado consumiendo el NTM pudo confirmar que la harina de coca le aportaba bastante más cantidad de calcio que la leche de vaca; también, que contiene vitaminas A y B, en especial las vitaminas B2 y B12 que tanto facilitan la recuperación hepática y multitud de micronutrientes imprescindibles para garantizar un buen aporte alimenticio.

			No era una presunción, la exhaustiva analítica que se hizo así lo acreditaba.

			Esta médica no era una curandera de las muchas que abundan en la franja amazónica; por el contrario, acreditaba una altísima capacidad diagnóstica, era muy lúcida. Acertaba cuando llegó a calificar la harina de coca como un «architónico».

			M, has ideado una mezcla soberbia y sanadora de complemento nutricional y hierba medicinal revitalizante, fácil de colocar en el mercado, afirmaba la doctora. Además, el té matcha había experimentado un importantísimo aumento de la demanda entre los consumidores de té debido, principalmente, a su alta concentración de antioxidantes, beneficiosos para retrasar el envejecimiento celular, mejorar la memoria y facilitar una buena depuración corporal.

			Quizá, la mayor diferencia de este té con otros fuera que, al consumirlo, se estuviese ingiriendo toda la hoja, por lo que aportaba más vitaminas, minerales, antioxidantes y aminoácidos que si se tomara como una infusión normal, siendo ello tan determinante y diferencial que el aporte nutricional de una taza de té matcha era diez veces superior al proporcionado por el té verde común.

			La comprobación directa y personal de que todo esto era cierto fue lo que le animó a unir ambos complementos para facilitar, en una sola ingesta, los efectos medicinales de ambas plantas. Sin miedo, pero con cuidado.

			Al propio tiempo estudió a fondo qué se necesitaría mover para comercializar el nuevo producto, tanto a nivel burocrático como empresarial. Estaba lanzada, segura de haber descubierto una nueva piedra filosofal, un elixir de la vida útil para el rejuvenecimiento. En las tiendas europeas y estadounidenses y, sobre todo, en la macro península índica, China y Japón, el té matcha se consumía, sin exagerar, por cientos de toneladas cada año.

			Comenzó a transmitir, en círculos empresariales muy restringidos, que el mundo podía estar en presencia del nacimiento de una verdadera bomba energética y nutritiva capaz de mejorar la vida a millones de personas. Si lograra colocar en el mercado esta mezcla, aun a pesar de llevar harina de coca, podría ser comercializada finalmente como un preparado multivitamínico sanador en el mercado farmacéutico.

			Una vez lo tuvo claro, viajó de nuevo a Perú para reunirse con un grupo de mujeres productoras de hoja de coca a pequeña escala a las que en otra ocasión compró café y mate ecológicos certificables. Estas andaban a vueltas con la idea de montar una cooperativa de producción agrícola que les permitiera entrar en el circuito del comercio justo y ganar más plata. Creían que M venía solamente a comprar estas mercaderías.

			En eso estaba, pero, además, les pidió que la escucharan antes porque tenía necesidad de plantearles que abrazaran un nuevo proyecto no menos arriesgado que la vida que llevaban, algo que podría reforzar su empresa de economía social, permitiéndoles ganar más dinero si lo aceptaban.

			Las Limeñas, así las apodó M, nombre que adoptó poco después también la cooperativa, eran mujeres sencillas, muy trabajadoras y bien pobres; además, estaban hartas de ver cómo sus hijos acababan muertos o en prisión por el trabajo de mochileros, porteadores de coca por sinuosos caminos selváticos al que dedicaban su tiempo y energías.

			Estaban preparadas para abrirse camino en el mundo laboral que pisaban como cultivadoras de coca; al menos, no eran nada solicitadas por los fabricantes o productores de cocaína, que solo querían tratos con hombres y a gran escala. Casi todas vivían en la zona metropolitana de Lima, en pueblos cercanos a la capital ubicados en los valles de llanura, zonas donde existían multitud de pedanías.

			El hermano de una de estas agricultoras limeñas trabajaba en la oficina regional del gobierno y tramitaba todo tipo de solicitudes relacionadas con la venta de productos agrícolas, así como los visados para importación y exportación.

			La entrevista mantenida con este hombre días después de su aterrizaje en la capital peruana le permitió comprobar que había alguna posibilidad de adquirir hoja de coca en grandes cantidades para molerla y exportarla a China como harina, así como de mover todo lo que fuera necesario para hacerlo con la cooperativa de su hermana, sorteando las trabas legales que pudieran presentarse.

			M estaba convencida de que su «nuevo té matcha» (NTM) constituiría un éxito comercial sin precedentes y sería bien recibido tanto por la población india y china como por los turistas y montañeros de todo el mundo que visitaban la zona del Himalaya y Perú, además de por los consumidores de productos energéticos naturales que hay repartidos por el orbe. Desde hacía bien poco, el té matcha se había puesto de moda; una «ola de matchamanía» recorría el mundo, convirtiéndose en el producto estrella de las dietas naturistas occidentales burguesas.

			En China, el control sanitario y aduanero a la importación de productos agrícolas distaba mucho de ser tan riguroso como en Europa. El problema lo podría constituir la DEA norteamericana, máxima responsable del seguimiento que se hacía a la producción y tráfico ilegal de cocaína en Perú, Brasil, Colombia y Bolivia, entre otros países. Este control lo ejercían a la par sobre la producción de la planta de coca destinada a la producción de cocaína por los narcotraficantes.

			En Perú, los agricultores y regidores locales soñaban con promover algo parecido a lo que M estaba organizando. La región andina (Colombia, Perú, Ecuador y Bolivia principalmente) estaba exigiendo ante la Organización de Estados Americanos que se estudiara la posibilidad de legalizar el consumo de la hoja de coca para poder exportar esta planta, sacándola de la lista de sustancias psicotrópicas prohibidas, sencillamente porque no lo era. Lo veían más factible tal y como venía ella a plantearlo; sus potenciales consumidores tomarían este preparado en cantidades diminutas y su destino mayoritario inicial sería Asia, zona del mundo que se mantiene ligeramente apartada del circuito de la cocaína. Allí, sobre todo, reina el opio y las drogas químicas; este nuevo producto, en la región del cinturón metropolitano de Shanghái, no supondría ninguna amenaza más importante que la ya existente por causa de la heroína y el opio puro; al contrario. Además, a las primeras mujeres con las que contactó, no se las controlaba casi, porque su producción estaba dirigida al consumo doméstico. Estaban empadronadas y les habían dejado este pequeño nicho de mercado para que no metieran las narices en las grandes plantaciones y se pudiera cubrir la demanda local.

			Eran las mafias quienes controlaban realmente la producción a gran escala, salvo la carga de hoja de coca que adquiría la ENACO, S. A. (Empresa Nacional de la Coca), la sociedad anónima pública destinada a garantizar el suministro de esta planta al mercado sanitario mundial y al consumo tradicional. «Quizás pudiera actuarse a través de la ENACO más adelante», pensaba M.

			Perú era uno de los países que más cocaína producía en el mundo y era, en los valles de montaña donde se generaba más de la mitad de la producción de cocaína en este país.

			De acuerdo con la ley, los agricultores de coca debían vendérsela a la ENACO. Pero la agencia estatal peruana pagaba mucho menos que los narcos. Ellos iban al campo y la compraban allí, así que era mucho más fácil para ellas, sostenía una agricultora del valle. Y más rentable.

			No tiene sentido vender nuestra coca a la ENACO a un precio más bajo, afirmaban.

			Lo mismo sostenían las amigas cooperativistas con quienes trabajó M. Por eso se organizaron al margen de la sociedad pública. Con esta iniciativa estaban creando una alternativa lícita que podría sacar a sus hijos del infierno.

			A ellas, finalmente, sí se les consintió la comercialización; pasaron a poder venderla directamente a la población, sin pasar por la ENACO.

			Estas mujeres seguían adelante con su cultivo de coca. No querían oír hablar de la supresión de su único medio de vida, que nada tenía que ver con la producción de cocaína.

			La inmensa mayoría de las mujeres que finalmente se inscribieron en la cooperativa eran cabezas de familia monoparentales víctimas de malos tratos, que empezaban a gozar de cierta protección pública por parte de los entes locales metropolitanos.

			Los divorcios y rupturas sentimentales, en Perú, eran muy numerosos; en torno al setenta por ciento de las mujeres emparejadas acababan separadas por causa del maltrato antes de que hubieran pasado más de cinco años desde la unión. La violencia contra las mujeres se había consolidado como uno de los problemas más graves de la sociedad peruana. Fomentar el autoempleo femenino pasaba a ser fundamental para lograr la emancipación de este numeroso colectivo. Su proyecto conllevaba una importante labor social y sanitaria, quería pensar M para no atormentarse por lo que de ilegal pudiera tener embarcar a estas mujeres en él. Más, después de haber conocido lo que pasaba en esa zona del mundo.

			Los empresarios con los que estableció contacto en Lima eran gente adinerada de China afincada en Perú, bien posicionada en el sector de la alimentación, que vieron con buenos ojos participar en el Proyecto NTM, considerando factible importar a su país harina de coca enmascarada como harina «multimezcla» para uso alimentario, que así la denominaron, y comercializar el producto que les proponía. La idea de poner en el mercado un complemento proteico de este calibre les entusiasmó. Estaban alucinados de que una mujer les propusiera este negocio. En cualquier caso, con independencia de lo que pensaran, les resultó factible, olieron negocio y se pusieron a la tarea.

			Las autoridades peruanas del primer escalón administrativo consultadas inicialmente a través del familiar de su amiga cooperativista limeña y, más tarde, las de más peso, contactadas a través de importantes empresarios chino-peruanos, facilitaron y gestionaron las autorizaciones con discreción de modo que, finalmente, se les permitió exportar a China harina de coca disfrazada junto a otras muchas variedades. M no quiso saber cómo lo lograron finalmente, prefirió mantenerse al margen de estas gestiones. Al parecer, bastó con aumentar de modo significativo los costes fiscales locales y las ayudas económicas (ilícitas) a los colaboradores, contar con un importante lobby dentro de los Ministerios de Agricultura y Salud peruanos y tener a China, primer socio comercial de Perú con mucha diferencia sobre cualquier otro país, como destinataria.

			Lo cierto es que la salida hacia el gigante asiático de cantidades importantes de múltiples variedades de harina, entre ellas, harina de coca enmascarada, pudo realizarse. Marina contribuyó a la constitución de una sociedad mercantil en Shanghái, dirigida por ella el primer año y comandada por un importante e influyente empresario chino de la hostelería que hablaba perfectamente español, residente en Perú y con una gran capacidad de maniobra para cerrar acuerdos comerciales en este país.

			Ella obtuvo en Amberes el apoyo económico necesario para adquirir la harina de coca y poderla pagar en origen. Un grupo empresarial sudafricano dedicado al negocio de la alimentación en los Países Bajos, cliente de la cooperativa de Comercio Justo que gerenciaba, se embarcó finalmente en el proyecto y lo cofinanció.

			En uno de los viajes que realizó a Bélgica, les había comentado el negocio ideado. De inmediato, mostraron interés y le dijeron que querían estudiar su posible participación. Tenían vínculos comerciales con Perú, de modo que no sería complicado disponer del dinero en Lima. Contestaron que, haciéndolo a gran escala, podría merecerles la pena siempre que se garantizara una cantidad mínima durante cinco años. De llegar a suscribir un preacuerdo, ya hablarían con los chinos para concretar.

			Unas semanas después, le trasladaron que querían participar y propusieron realizar una primera inversión relativamente importante, al menos a ojos de M. Estudiaron cuál sería el retorno teórico previsible, calcularon los costes que el negocio conllevaría, analizaron la viabilidad del producto, decían, y fijaron que su participación en el mismo sería, inicialmente, del cincuenta por ciento en una sociedad con un capital mínimo de diez millones de dólares. A ellos les daba igual que la aportación de los demás en el negocio fuera en metálico, té matcha o infraestructura, pensando en los futuros socios chinos. Acto seguido, comunicada su intención de participar en el proyecto, los belgas de origen sudafricano firmaron el preacuerdo anunciado, comprometiéndose a cerrar el trato definitivamente en no más de un mes.

			La impulsora del proyecto cifró su retribución total en un millón de euros pagadero durante el primer año e imputable al paquete de actividad que ella aportaba, es decir: cesión de la idea de negocio, creación de la sociedad, gestión y trabajo personal como CEO durante el arranque del proyecto, apertura de canales de comercialización y contactos empresariales; todo un Señor Paquete o Servicio Público (SP), afirmaba sonriendo. Sería la interlocutora en Occidente, también, de la sociedad; pero solo durante el primer año.

			Y así fue. Aceptó cobrar quinientos mil euros una vez llegara la harina a Shanghái y otro tanto cuando esta operación se consumara tras la primera llegada del NTM a Bélgica y Países Bajos.

			Ayudó a cerrar el acuerdo entre los empresarios chino-peruanos y los sudafricanos de Bélgica, que constituyeron una sociedad mercantil de proyecto, una joint venture, la denominaban.

			Lo que parecía inicialmente complicadísimo, una operación muy arriesgada, se había convertido, finalmente, en una realidad. Pasados cuatro meses, la harina de coca estaba en China. Se transportó siguiendo la nueva Ruta de la Seda que acababa de inaugurarse y atravesaba, entre otros países, Perú y Brasil. Esta nueva y gigantesca infraestructura de transporte mixto que discurría por tierra y mar fue construida, y ahora explotada, por el gobierno chino, principal beneficiario del nuevo canal de transporte que se abría desde China al resto del mundo. Por algo las obras las habían financiado ellos en exclusiva.

			El camino de Perú a China por la Nueva Ruta de la Seda se materializaba principalmente a través del Puerto de Chancay, un megapuerto chino-peruano, reduciendo drásticamente los tiempos de tránsito marítimo entre Sudamérica y Asia, agilizando la exportación de productos peruanos y la importación de bienes chinos por parte de las empresas peruanas a su país.

			Eran momentos propicios para reforzar el intercambio comercial entre Perú y China y se daban suficientes condiciones para que esta aventura empresarial pudiera prosperar y pasar desapercibida ante los organismos internacionales encargados de controlar la producción de la hoja de coca. M, trabajando duro este tiempo para lograr la materialización del proyecto, lo consiguió.

			Todo se hizo con autorización de las autoridades peruanas, que permitieron a los empresarios chinos comprometidos con el nuevo proyecto la ampliación de su cesta de productos agrícolas a las harinas autóctonas del Perú, fabricadas con trigo, centeno, mijo, guisantes, arroz, cebada, maíz, avena, yuca, garbanzos, castañas, patatas, habas, calabaza, setas y, por supuesto, coca, que no cocaína, enmascarada.

			Se llegó a un acuerdo para la adquisición inicial de un total de cincuenta mil toneladas de harinas de diferente tipo. Tal cantidad, en el contexto de la producción interior de China, por mucho que pudiera parecer una barbaridad, era meramente simbólica, pues allí se consumían más de ciento cincuenta millones de toneladas cada año para consumo interno, y China no llegaba a ese nivel de producción. De esta cantidad, doscientas cincuenta toneladas, una minucia suficiente para arrancar, eran de harina de coca.

			El acopio de la harina en Perú se fue haciendo poco a poco en un complejo harinero propiedad del Gobierno, localizado en el puerto chino-peruano de Chancay, que tenía unos silos gigantescos destinados al almacenamiento de productos agrícolas que tenían a China como destinataria.

			La limeña de mujeres, productoras autorizadas para la comercialización directa de hoja de coca, dedicaban una parte de su cupo destinado al comercio local, a la venta para su comercialización exterior sin que se levantaran sospechas en la DEA, más preocupada en hacer el seguimiento a la producción y venta de hoja de coca al por mayor de los diferentes cárteles para su futura manipulación y posterior conversión en cocaína que de perseguir el menudeo de la venta de hoja o harina de coca realizada por las pequeñas productoras locales no vinculadas a ningún cártel. Marina estaba orgullosa de que el lanzamiento del proyecto NTM fuera viento en popa y de que todas, toditas las vendedoras limeñas, fueran mujeres pobres, casi todas maltratadas. La vida de estas mujeres, de salir bien la iniciativa, cambiaría de un plumazo.

			Nadie complicó la operación ni sospechó que en el importante contingente de productos adquiridos por los chinos iba una carga de doscientas cincuenta toneladas de harina de coca, molida previamente en el complejo harinero chino-peruano.

			En Shanghái se construyó una factoría para la manipulación, mezcla, molienda fina y envasado del NTM. Se obtuvieron todos los permisos necesarios para girar comercialmente desde allí al resto del mundo.

			Este negocio, que parecía llamado a tener éxito, lo tuvo.

			El primer envío a Europa iba dirigido a los socios sudafricanos afincados en Amberes. La Cooperativa mayorista de Comercio Justo que dirigía M gestionó la operación. Ellos, por razones fiscales decían, eran partidarios de no aparecer como socios en la empresa. Otro grupo, también chino-peruano, fue su testaferro en Perú y Shanghái. Problemas con la Hacienda no hubo.

			Se hizo un pedido importante de diferentes tés, incluido el NTM, café de la variedad arábiga, arroz rojo integral, harinas de diferentes tipos y conservas de fruta, preferentemente lichis, todos con certificación ecológica. Los productos agrícolas provenían de China y habían sido validados por la entidad que realizaba los controles sanitarios y de calidad en ese país, tanto del producto como de su manipulación. En China comenzaban a hablar de la importancia de someterse a las leyes del mercado agrícola occidental. Nada de productos transgénicos, manipulados o fraudulentos. Los empresarios chinos eran potentes hosteleros y querían extender su influencia a Europa, desmontar la imagen que se tenía de los empresarios asiáticos en el Antiguo Continente y penetrar en el sector primario europeo de la mano de países latinoamericanos. Estos socios chinos lo hacían todo sin prisas. Medían el tiempo de forma distinta a los occidentales.

			Los pasos se iban dando puntual y diligentemente según lo planificado. No hubo problemas con los controles sanitarios ni aduaneros; la sociedad estatal china de comercialización y venta, acogida al Tratado de Libre Comercio con Europa y EUA, gestionó las pertinentes autorizaciones aduaneras y esta operación inaugural constituyó todo un éxito comercial, generando importantes beneficios económicos para los socios de la nueva empresa y también para M que, en poco más de un año, ingresó el millón de euros acordado como pago de los honorarios fijados para la operación de puesta en marcha del proyecto, única en la que ella participaría.

			La llegada del pedido al puerto de Amberes (Antwerpen) se produjo sin problemas, pero no utilizando el barco, sino la ruta ferroviaria incluida en la nueva Ruta de la Seda, que conectaba varias ciudades chinas con Amberes. El tiempo se reducía de varios meses a unas tres semanas. Era más rápido que el barco, ideal para cargas urgentes, complementándose después a través de la red de carreteras y puertos. Los contenedores, aunque no llegaron por vía marítima, se almacenaron en el puerto de Amberes para proceder a su retirada desde allí días después.

			M fue de sobresalto en sobresalto mientras estuvo allí, pues le parecía imposible que entre el maremágnum de contenedores gigantes que se desplazaban de un lado a otro por la zona de carga y descarga a través de una impresionante red ferroviaria interior que discurría por la ribera derecha del río Escalda, sus contenedores no se perdieran.

			Estuvo presente en la primera entrega del nuevo producto en Europa supervisándolo todo. Iba acompañada de un antiguo jefe de estibadores que había trabajado treinta años en ese gigantesco puerto, contratado por los belgas de origen sudafricano, conocido de todos los funcionarios aduaneros.

			Como gerente de la Cooperativa importadora, hubo de retirar la carga enviada, que se almacenó en unas naves de los socios europeos ubicadas en los aledaños del puerto. Este envío permitió colocar inicialmente en Europa, junto a otros productos de importación, un total de doscientas cincuenta mil unidades envasadas de NTM, de un kilogramo de peso cada una. El cálculo de su rendimiento comercial rebasaba cualquier expectativa; más aun comparándolo con el margen que dejaban otros productos. Los belgas celebraron a lo grande la facilidad con la que se había llevado a cabo el arranque del negocio y pagaron encantados, a M, la mitad de la parte acordada, seguros de que obtendrían un rapidísimo retorno de la inversión.

			Ahora había que aprovechar la moda del consumo de té matcha en Occidente, rediseñar una nueva estrategia comercial más adecuada y discreta y dirigir, sobre todo, las operaciones hacia la India y China.

			Simultáneamente, para probar su aceptación, se comercializaron quinientas toneladas en China, cincuenta en la India y veinte en Nepal. Todo se hizo de una vez y volaron. La población turística que visitaba la zona se llevaba los paquetes de NTM de cinco en cinco, sin ningún recato.

			Nada más salir al mercado, se realizaron ventas al por mayor por un valor superior a los doce millones de euros que, en el trasiego comercial minorista, llegaría a los veinte.

			Se hablaba de que la materia prima, con un coste cercano a los seis millones y medio de dólares, llegaría a multiplicar por cuatro su valor en pocos meses. Era de una rentabilidad potencial apabullante.

			M tuvo que esforzarse en mantener la calma y el control de la producción ante el éxito tan bárbaro que tuvo el NTM nada más salir al mercado mientras estuvo a cargo de todo.

			Le costaba trabajo creer y admitir que las cosas hubieran salido tan bien. En cualquier caso, al menos, eso compensaba los problemas de salud que vivía sordamente y combatía con NTM.

			Al haberse ocupado de materializar la idea inicial de negocio, era considerada el cerebro comercial del proyecto, su creadora. Y lo realizó sin que se filtrara nada, dando por supuesto que, si trataba el NTM como uno más de los muchos tés que vienen del mercado oriental, no se levantarían sospechas que abortaran la operación.

			El nuevo producto generó importantes beneficios para la Cooperativa y para las más de setecientas agricultoras peruanas, pequeñas productoras de hoja de coca peruana, todas del Área Metropolitana limeña que aportaron, cada una, como media, cantidad suficiente para producir entre doscientos y trescientos kilos de harina de coca para este primer lanzamiento, que se les compraba por un precio veinte veces superior al habitual de la zona. Cada productora percibió una media de casi cinco mil dólares, una fortunita, suficiente para sacar a sus hijos del maldito y arriesgadísimo mochileo. Al propio tiempo ella pudo, por fin, obtener suficiente rendimiento. Pero, ante todo, los beneficios sociales conseguidos aliviaban su conciencia, que andaba revuelta. Hacer contrabando no era tan grave, quería pensar. Más aún, tratándose de un producto que mejoraba la salud de la gente y generaba beneficio social, se repetía a cada momento.

			Con independencia de su incorporación al mercado de manera ilegal debido a la presencia de harina de coca en su contenido, todo lo que se consiguió en el sentido de certificar la bondad del producto reforzaba la confianza de los organismos de control en China, que validaron su comercialización comprobando previamente la composición y sus efectos beneficiosos en las personas durante las pruebas de consumo regular en las dosis adecuadas, realizadas por espacio de tres meses en sus laboratorios.

			La mezcla bien trabada de ambos productos con el aporte mínimo de una planta cucurbitácea parecida al Porongo producida en los Andes, que enmascaraba por completo la presencia de la harina de coca en la analítica, permitió superar los controles realizados en China.

			Ella, fiel a sus resquemores, el problema que vislumbraba era precisamente el éxito que el NTM pudiera tener en Oriente y el consiguiente aumento de las dificultades para el aprovisionamiento futuro de la harina de coca. Cuando llegara ese momento, ya estaría desvinculada del negocio, pudiéndose ocupar de sus obligaciones familiares y personales al margen de cualquier otra actividad profesional remunerada. Y dedicarle, por fin, atención a su débil salud que, ya, le atormentaba. Su ambición, al contrario de los empresarios que invirtieron en el negocio, sí tenía límites. Había llegado a su fin. Todo este complicadísimo montaje lo dirigió multiplicando su presencia en Amberes, Perú y China durante casi año y medio. Cuando el nuevo negocio estaba ya bien rodado, regresó a su casa para estar de nuevo al tanto de sus hijas, aun cuando ya volaran solas, y continuar su vida normal con el trabajo en la cooperativa. Jamás levantó sospecha alguna a la vuelta. Increíble.

			Realmente, no había hecho otra cosa que abrir mercado y comprar nuevos productos a buen precio en los países a los que viajó con el beneplácito y por encargo del Consejo Rector Cooperativo durante más de un año.

			La buena salud económica de la empresa de economía social en la que trabajaba se relacionaba con la impecable gestión de compras realizada por M durante el tiempo de ausencia prolongada, con los nuevos productos traídos de China y Sudamérica, incluida una partida de NTM de veinte mil kilogramos que se comercializó desde la Cooperativa, algo nada significativo si se tiene en cuenta que produjeron setecientos cincuenta mil kilogramos inicialmente.

			Hasta aquí, todo discurrió con absoluta normalidad. Ayudada por los belgas, pudo introducir su dinero en España sin problemas, pues cada vez que realizaba alguna operación de venta de otros productos con ellos recibía, sin control oficial ninguno, los honorarios pactados, que iba guardando en casa hasta que pudiera llevarlos donde su amiga Lucrecia, la asturiana. M había comentado que tenía intención de irse a vivir a la costa asturiana y le venía bien ir haciendo la mudanza poco a poco. Lucrecia fue la única persona que tenía idea de lo que guardaba, pues la avisó por si no le parecía bien asumir el riesgo que esto suponía. Como compensación, una vez aceptó, le regaló cincuenta mil euros.

			Todas las personas que la conocían estaban convencidas de que trasladarse al Norte era su intención, cuando el único y verdadero deseo que tenía, antes de entrar en prisión, era irse al sur de la península ibérica. Sus amigos y conocidos sabían que llevaba más de veinticinco años visitando la costa asturiana. Por ello no le extrañó a nadie.

			Logró recibir y poner a buen recaudo todos sus beneficios en poco más de un año. Ya podía dejar el trabajo que tanto la trastornaba. Había sido capaz de ahorrar casi ochocientos mil euros. Con tal cantidad, a buen seguro, tendría suficiente para acabar de pagar sus deudas y vivir como le apeteciera el resto de su vida, sin trabajar ni levantar sospechas, humildemente, capitalizando su prestación por desempleo en España y montando un pequeño negocio, una librería, sala de conciertos o restaurante, llevado por alguna de sus hijas si ellas quisieran. Eso sí, deberían montarlo con otras personas, no con ella.

			Se veía afincada en la costa suroccidental andaluza o portuguesa, dedicada a escribir de modo permanente mientras sus capacidades se lo permitieran, acompañada con frecuencia de su gente más íntima y querida.

			Había decidido continuar el trabajo ordinario durante uno o dos años más sin dar pábulo a comentario alguno, encargarse pacientemente de entronizar a su futura sustituta en la cooperativa, una comercial preparadísima, que trabajaba entre Madrid y Bruselas, de modo que pasado un año desde que redujo drásticamente sus salidas, fue comentándolo con los responsables de la cooperativa, que no querían creer lo que les anunciaba; solo le atribuía veracidad Sara, su compañera y persona de confianza llamada a sustituirla.

			A pesar de que todo volvió a ser rutinario y cómodo, instalada en su ritmo ordinario de trabajo, no terminaba de sentirse tranquila.

			Pasado un año, dejó de trabajar. Poco después, pasados unos meses más, los sudafricanos dejaron de contactar con ella y los peruanos y orientales tampoco se dejaban sentir. Se los había tragado la tierra. No era normal, pues antes la llamaban con cierta frecuencia para comentar detalles del negocio. Ahora, ni eso.
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